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nicion. Los arñculos de manutención con que á esta se la asiste, 
según todos lo» informes, son malos y escasos, á pesar de nu 
estar todavia en el rigoroso caso de la estrechez de: ún sitio for­
mal: libra y media de un pan cuya calidad diariamente degene­
r a , quatro onzas de arroz y tres ó quatro de atún, con media 
onza de aceite por plaza, es todo él alimento de la tropa, no 
dándose ya carne sino á los enfermos, y con una prudencia ex­
cesivamente económica. Nada de esta situación interior demues­
tra la exterior de. las fortificaciones de la plaza, pues reparadas, 
mejoradas y suficientemente artilladas todas, indican una dispo4 
sicion decidida á un largo sitio; lo que se corrobora con los in­
cesantes trabajos que se hacen de nuevo , con particularidad al 
pie del castillo por la parte del norte: sin embargo, las noticias 
del rompimiento del armisticio , de la declaración del Austria J 
da las desventajas de Napoleón hay seguros indicios que han pe­
netrado los muros, y difundidose. entre la tropa. «í - t 

A consecuencia probablemente del reconocimiento practicado 
sobre las alturas de las Roquetas por los ayudantes de estado 
mayor, el primero graduado de coronel,D.. Manuel de Tena, y 
el adicto D. José Maria de Araujo, en la acción del dia 9 del 
corriente, dispuso el Excmo. Sr. general en gefe que reunidas al 
frente de Tortosa por la parXé de Jevanté éri la mañana del i 5 
las divisiones segunda y quinta, una brigada de la primera, qua­
tro piezas de artillería y el regimiento de caballería cazadores 
-de Guadalaxara, se rompiese el fuego ál amanecer contra la des­
cubierta enemiga, que halló ocupadas las Roquetas con quatro 
compañías de nuestra infantería y un batallón que estaba en el 
barrio de Jesús: inmediatamente se hizo el fuego vivo y soste­
nido por estas tropas, sin que se lograse el fin de empeñar y 
atraer al enemi.go, como era el proyecto, pues cauteloso, y tal 
vez convencido de lo que se había aventurado el día 9 adelan­
tándose imprudentemente tanto , no salió del abrigo del cañón 
-de la plaza , que con sus frecuentes tiros aumentaba los repe­
tidos que hacían las tres piezas de'campaña y tres bbuses que 


